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Don Josemaría comenzó a trabajar
en Madrid en los primeros meses de
1927. Desplegaba una amplia labor
sacerdotal tal, era capellán del
Patronato de Enfermos de las Damas
Apostólicas, daba clases en la
Academia Cicuéndez, y preparaba su
doctorado en Derecho. Entretanto,



rezaba y seguía esperando que la
Voluntad divina se le manifestase
claramente.

Así le sorprendió el 2 de octubre de
1928. Fue en esta fecha, haciendo
unos días de retiro en la casa de los
Paúles de la calle García de Paredes
de Madrid, cuando vino al mundo el
Opus Dei.

A Mons. Escrivá de Balaguer no le
gustó nunca –porque comprendió
que la Obra era de Dios y no deseaba
robar nada de la gloria del Señor‑
hablar ni descender a detalles de ese
2 de octubre de 1928, fecha en que
supo con transparente claridad que
él, entonces un sacerdote de 26 años,
apenas conocido, sin medios
humanos, era el instrumento elegido
por Dios para realizar en la tierra la
empresa divina del Opus Dei.

En octubre de 1967, el director de la
revista Palabra le planteaba una
intencionada cuestión: "En diversas



ocasiones, y al referirse al comienzo
de la vida del Opus Dei, usted ha
dicho que únicamente poseía 
juventud, gracia de Dios y buen
humor. Por los años veinte, además,
la doctrina del laicado aún no había
alcanzado el desarrollo que
actualmente presenciamos. Sin
embargo, el Opus Dei es un
fenómeno palpable en la vida de la
Iglesia. ¿Podría explicarnos cómo,
siendo un sacerdote joven, pudo
tener una comprensión tal que
permitiera realizar este empeño?"

Como en tantas otras ocasiones la
respuesta fue aparentemente
evasiva:

Yo no tuve y no tengo otro empeño
que el de cumplir la Voluntad de
Dios: permítame que no descienda a
más detalles sobre el comienzo de la
Obra ‑que el Amor de Dios me hacía
barruntar desde el año 1917‑, porque
están íntimamente unidos con la



historia de mi alma, y pertenecen a
mi vida interior. Lo único que puedo
decirle es que actué, en todo
momento, con la venia y con la
afectuosa bendición del queridísimo
Sr. Obispo de Madrid, donde nació el
Opus Dei el 2 de octubre de 1928.
Más tarde, siempre también con el
beneplácito y el aliento de la Santa
Sede y, en cada caso, de los Revmos.
Ordinarios de los lugares donde
trabajamos.

En esta actitud se refleja una
realidad que ha sido constante en la
vida de la Iglesia: quienes han
recibido carismas de Dios han sido
muy poco carismáticos; todo su
empeño fue siempre hacer ver a los
demás que eso que ellos decían tenía
el refrendo de las autoridades
eclesiásticas: era de Dios por ser de la
Iglesia, y estar aprobado por la
Jerarquía.



El Fundador del Opus Dei mantenía
ese delicado silencio. incluso, ante
socios de la Obra. Así sucedió, por
ejemplo, un día 2 de octubre de 1968,
que pasó en Pozoalbero (Cádiz). Lo
narra don José Luis Múzquiz,
presente en aquella ocasión. Las
razones que dio para no contar
apenas nada eran las siguientes:

‑la primera, que ya lo sabéis;

‑la segunda, que os lo encontraréis
escrito cuando yo rece muera;

‑la tercera, que creeríais que yo soy
algo y soy solamente un pobre
pecador;

‑y la cuarta, la más importante, es
que sí ha habido cosas
extraordinarias en la Obra, pero lo
"nuestro" es la santificación de las
cosas ordinarias.

Aquel 2 de octubre de 1928, durante
esos días de retiro en la casa de los



Paúles en la calle García de Paredes
de Madrid, le habían asignado un
cuarto que estaba en una zona hoy
desaparecida. Mientras hacía oración
en ese cuarto ‑comentaba en público
recientemente don Álvaro del
Portillo‑ vio el Opus Dei y oyó el
repicar de las campanas de la no
muy lejana parroquia de Nuestra
Señora de los Angeles, junto a Cuatro
Caminos, que sonaban a voleo
festejando a su Patrona.

Desde ese momento ‑diría
predicando el 2 de octubre de 1962‑ 
no tuve ya tranquilidad alguna, y
empecé a trabajar, de mala gana,
porque me resistía a meterme a
fundar nada; pero comencé a
trabajar, a moverme, a hacer: a
poner los fundamentos.

Y lo hizo con plena confianza en el
querer de Dios, como reconocía
‑agradecido‑ en 1950: La Sabiduría
infinita me ha ido conduciendo,



como si jugara conmigo, desde la
oscuridad de los primeros
barruntos, hasta la claridad con
que veo cada detalle de la Obra, y
bien puedo decir: Deus docuisti me
a iuventute mea; et usque nunc
pronuntiabo mirabilia tua (Ps., LXX,
17), el Señor me ha ido
adoctrinando desde el principio de
la Obra, y no puedo menos de
cantar sus maravillas y luchar
para que se cumpla su voluntad,
porque está en juego la salvación
de mi alma, si no lo hiciera. Y para
abrir paso a este querer divino,
verdadero fenómeno teológico,
pastoral y social en la vida de la
Iglesia ‑ratificaría en 1961 en una
carta que es auténtico canto de
acción de gracias a la misericordia
divina‑, Dios me llevaba de la
mano, calladamente, poco a poco,
hasta hacer su castillo: da este
paso ‑parece que decía‑, pon esto
ahora aquí, quita esto de delante y
ponlo allá. Así ha ido el Señor



construyendo su Obra, con trazos
firmes y perfiles delicados, antigua
y nueva como la Palabra de Cristo.
En la historia de nuestro camino
jurídico dentro de la vida de la
Iglesia, aparece con mucha
claridad este juego divino del que
os hablo. No he tenido que andar
calculando, como jugando al
ajedrez; entre otras cosas porque
nunca he pretendido averiguar la
jugada del otro, para poder dar
jaque mate después. Lo que he
tenido que hacer es dejarme
llevar.

Desde 1943 a 1950, la Iglesia dio al
Opus Dei todas las aprobaciones.
Bien patente aparece en estos
documentos pontificios el
reconocimiento del carácter
sobrenatural de aquella misión pata
cuyo cumplimiento su Fundador
seguía considerándose instrumento
inepto y sordo. Estaba
definitivamente claro, como en abril



de 1970 diría el Cardenal Dell'Acqua,
que en la Iglesia, justamente, "se
considera esta Obra como una Obra
del Señor". Otro ilustre prelado, el
Cardenal Baggio, suscribiría poco
después de la muerte de Mons.
Escrivá de Balaguer: "No tenemos la
necesaria perspectiva para valorar el
alcance histórico de la enseñanza (en
tantos aspectos auténticamente
revolucionaria y anticipadora) y de
la acción pastoral (de una eficacia y
una irradiación sin equivalentes) de
este insigne hombre de la Iglesia.
Pero es evidente desde ahora que la
vida, la obra y el mensaje del
Fundador del Opus Dei constituyen
un viraje o, más exactamente, un
capítulo nuevo y original en la
historia de la espiritualidad cristiana,
si la consideramos ‑y así debe ser‑
como un camino rectilíneo bajo la
guía del Espíritu Santo".

El Cardenal Primado de España, don
Marcelo González Martín, publicó



unas reflexiones, a las que ya se ha
aludido en estas páginas, sobre el
carácter sobrenatural del Opus Dei. A
su juicio, para explicar el éxito del
Fundador al sacar adelante su
empresa, no basta acudir al "carácter
de quien la acometió; no está ahí el
secreto. Porque la empresa es de
índole sobrenatural y, por mucho
que ayuden las condiciones
personales del que la promueva,
como instrumento eficaz, se necesita
otra clave mucho más, íntima y
radical. Un carácter humano, por
muy dotado que este para la
perseverancia y el entusiasmo en el
servicio a una causa, si sólo cuenta
con sus propios recursos
instrumentales se dispersa en la
inoperancia real, cuando la causa es
precisamente vivir enamorado de la
santidad y comunicar a los demás el
mismo amor. Su actividad se
convierte entonces en activismo; s a
palabra, en griterío o en susurro;
pero nada más, y la energía de su



voluntad se transforma en puro afán
de mando. Nada de esto sirve para
llevar por los caminos de la
perfección cristiana. El que lo intente
fracasará a las primeras de cambio".

¿Cuál era esta empresa sobrenatural
para la que Dios llamaba a don
Josemaría Escrivá de Balaguer? El
Cardenal Primado de España lo
sintetiza en pocas palabras: "la
asociación que predica y promueve
la santificación del hombre en medio
del trabajo ordinario de la vida. Esto
‑subrayo las palabras de don
Marcelo‑, que era tan sencillo y tan
evangélico, estaba prácticamente
olvidado.

Después del Concilio Vaticano 11,
buena parte del mensaje que el
Fundador del Opus Dei difundió
desde 1928, suena a cosa conocida.
No es extraño, porque ‑como formuló
en 1961‑, la Obra es una novedad,
antigua como el Evangelio, que



hace asequible a personas de toda
clase y condición ‑sin
discriminación de raza, de nación,
de lengua‑ el dulce encuentro con
Jesucristo en los quehaceres de
cada día. Novedad bien sencilla,
como son las nuevasdel Señor.
Viejo como el Evangelio, y como el
Evangelio nuevo, así describió
muchas veces el espíritu del Opus
Dei su Fundador. Nuevo
efectivamente, porque, entre otras
cosas, se había olvidado por siglos la
llamada universal a la santidad. No
sería fácil hacerlo entender en los
comienzos de la Obra.

Se entienden ‑en este contexto‑ las
palabras con que, en 1937, el
entonces obispo de Pamplona, don
Marcelino Olaechea, presentó al
Fundador del Opus Dei al actual
obispo de Bilbao, Monseñor
Añoveros: "Si la Obra que proyecta
este sacerdote llega a ser aprobada
por la Iglesia, será una verdadera



revolución en el campo del
apostolado seglar".

Era tal la novedad del planteamiento,
que hubo quien consideró a aquel
joven sacerdote como un soñador,
como un loco. Alguien quiso
cerciorarse muchos años después, en
Brasil, con una pregunta bien
directa: ‑¿Por qué, cuándo y quién le
había llamado loco? Y ésta fue la
contestación:

‑¿Te parece poca locura decir que en
medio de la calle se puede y se debe
ser santo? ¿Que puede y debe ser
santo el que vende helados en un
carrito, y la empleada que pasa el día
en la cocina, y el director de una
empresa bancaria, y el profesor de la
universidad, y el que trabaja en el
campo, y el que carga sobre las
espaldas las maletas...? ;Todos
llamados a la santidad! Ahora esto lo
ha recogido el último Concilio, pero
en aquella época ‑1928‑, no le cabía



en la cabeza a nadie. De modo que...
era lógico que pensaran que estaba
loco (...)

‑Ahora ya parece natural, pero
entonces no era así. A uno que
quería ser santo le decían: pues,
métete... fratinho.

Mons. Escrivá de Balaguer se dirigió
en este momento al Consiliario del
Opus Dei en Brasil, para preguntarle
si se decía así en portugués...
‑Fradinho, le contestó.

‑;No, señor! Si Dios le llama para
casado, que se case, y que sea
santo: un padre de familia santo. Y
si no, no necesita meterse en un
convento. Y si le llama para ser
fradinho, pues fradinlw. Pero ;todos
iguales, ante la necesidad de
responder, según su camino, a la
invitación del Maestro!, ;todos
llamados a la santidad!, ¡todos!



En términos semejantes se
expresaría en aquella predicación
del 2 de octubre de 1962: Me puse a
trabajar, y no era fácil: se
escapaban las almas como se
escapan las anguilas en el agua.
Además, había la incomprensión
más brutal: porque lo que hoy ya
es doctrina corriente en el mundo,
entonces no lo era. Y si alguno
afirma lo contrario, desconoce la
verdad. Tenía yo veintiséis años
‑repito‑, la gracia de Dios y buen
humor: nada más. Pero así como
los hombres escribimos con la
pluma, el Señor escribe con la pata
de la mesa, para que se vea que es
Él el que escribe: eso es lo
increíble, eso es lo maravilloso.
Había que crear toda la doctrina
teológica y ascética, y toda la
doctrina jurídica. Me encontré con
una solución de continuidad de
siglos: no había nada. La Obra
entera, a los ojos humanos, era un
disparatón. Por eso, algunos



decían que yo estaba loco y que era
un hereje, y tantas cosas más.

Lo que comenzó a enseñar a
estudiantes y obreros en Madrid
contrastaba seriamente con el
ambiente general de la época.
También con el clima que se
respiraba en los sectores católicos.
Don Saturnino de Dios Carrasco, un
sacerdote que conoció la Obra en los
años treinta, atestigua que lo que
pretendía era algo distinto de las
asociaciones que por entonces
surgieron en España: "Hablaba de
echar raíces hondas, y de abarcarlo
todo. Para mí no ha sido ninguna
novedad todo lo que ha hecho el
Opus Dei en todos estos años; todo
esto ya se lo había oído decir a don
Josemaría. El Padre volaba muy alto.
Con la perspectiva de los años se ve
que todo aquello era sobrenatural,
divino".



En esta época ‑poco después de
1931‑, a don Saturnino le sobrecogía
la audacia del Fundador del Opus
Dei. Era "un coloso, un valiente",
dice; pero también "un hombre
hecho y derecho, maduro ya a sus
años; como si hubiera vivido más
intensamente, una vida más vivida".
A don Saturnino le encantaba oír sus
planes apostólicos, aunque "eran
para asustarse de la magnitud de la
empresa. Eran sueños. No se pensaba
entonces como pensaba el Padre.
Tenía que ser una persona escogida
por Dios para pensar y hacer
aquello".

Juan Jiménez Vargas, un estudiante
que siguió al Fundador del Opus Dei
en los años treinta, piensa también
que su modo de hablar de la
santificación del trabajo ordinario no
podía habérsele ocurrido a una
persona, por muchas cualidades
humanas que poseyera: "Tenía que
ser una auténtica inspiración



sobrenatural". Conocía la
Universidad y sus problemas como
cosa vivida, pero "se captaba algo
que estaba por encima de todo eso.
En primer lugar porque hablaba del
trabajo de cualquier clase, y de
personas de todas las clases sociales;
de que la Obra no sacaba a nadie de
su sitio...".

Por aquel tiempo, para una gran
mayoría de estudiantes, el trabajo
profesional era un simple medio
para labrarse un futuro en la vida.
No faltaban en la Universidad de
Madrid los grupos de activistas que
desde posiciones muy diversas
coincidían en politizarlo todo.
Estaban luego algunas minorías
‑entre los más intelectuales‑ que
miraban con cierto desprecio las
prácticas religiosas. Frente a ellos, los
grupos católicos confesionales,
preocupados por el futuro de la
religión, trabajaban con vistas a



ocupar puestos en la vida civil desde
los que poder servir a la Iglesia.

El Fundador del Opus Dei no quería
resolver ningún problema
inmediato. El enfoque con el que
planteaba la santificación del trabajo
era absolutamente nuevo, original.
Se refería siempre a los primeros
cristianos ‑explicara o no la Obra‑,
con lo cual el trabajo, o el estudio, se
concebían como elementos
indispensables en la vida de un
hombre corriente para tratar de ser
santo en medio del mundo. El
esfuerzo por santificar el trabajo
‑cualquiera que fuese‑ era además
inseparable del Mandatum novum de
la caridad: espíritu de servicio,
capacidad de sacrificio para ayudar
de veras a los demás, al margen de
todo egoísmo personal; sentido de
responsabilidad ante todos los pro
blemas de los hombres.



Iba a la raíz: santificar el trabajo
significaba, ante todo, convertir el
trabajo en oración. Era una realidad
tan nuclear, tan de fondo, que ‑como
reseñaba en una ocasión don Álvaro
del Portillo‑, si hubiera sido posible,
no quería el Fundador que la Obra se
llamara de ninguna manera: hasta
que en 1930 alguien le preguntó:
¿Cómo va esa Obra de Dios? "Fue una
llamarada de claridad: puesto que
debería llevar uno, ése era el
nombre: Obra de Dios, Opus Dei,
operado Dei, trabajo de Dios; trabajo
profesional, ordinario, hecho por
personas que se saben instrumentos
de Dios; trabajo realizado sin
abandonar los afanes del mundo,
pero convertido en oración y en
alabanza del Señor ‑Opus Dei‑ en
todas las encrucijadas de los caminos
de los hombres".

La semilla tardaría necesariamente
tiempo en prender y dar todos sus
frutos, porque no iba por ahí el



ambiente general. En 1941, Víctor
García Hoz, que se confesaba con
don Josemaría, se llenó de asombro
cuando un día le dijo: Dios te llama
por caminos de contemplación.
"Por aquellos años ‑analiza‑ resul‐
taba casi incomprensible que a un
hombre casado, con dos o tres hijos
entonces y esperando, como ocurrió
en realidad, la llegada de más hijos,
teniendo que trabajar para sacar
adelante su familia, se le hablara de
la contemplación como algo que él
tenía que realizar".

A los primeros socios de la Obra,
como a tantos otros, les quedó clara
en los años treinta la novedad del
espíritu de la Obra y, sobre todo, la
evidencia de la vocación divina de su
Fundador. Lo iban captando con
normalidad, sin la menor nota de
sensacionalismo y sin concesiones a
lo "extraordinario", porque aparecía
diáfana la humilde correspondencia
del Fundador del Opus Dei a una



llamada auténticamente divina.
Como valora uno de ellos, en medio
de la naturalidad y sencillez con que
les trataba, "resultaba evidente que
el Padre era la persona que Dios
había elegido para hacer la Obra, y
que se había entregado de tal
manera que su preocupación por
hacer realidad aquella misión divina
era como algo que había llegado a
constituir la característica más
decisiva de su propia personalidad".

Este carácter sobrenatural de la
llamada y de la respuesta sería
reconocido, con los años, por miles
de personas de buena voluntad en
todo el mundo. No hacía falta ser
socio del Opus Dei para darse cuenta.
Bastaba fijarse ‑aunque fuera en sus
líneas más generales‑ en la amplitud
de los frutos que la semilla venía
dando en los cinco continentes.

El Diario de Navarra publicó el 5 de
octubre de 1975 un artículo del



Marqués de Lozoya, don Juan de
Contreras y López de Ayala, bien
conocido en toda España por su
hombría de bien y su medio siglo de
docencia universitaria. Su
colaboración se titulaba Españoles
universales, y veía a uno de ellos en
el Fundador del Opus Dei: "Crear una
Obra que cuenta con miles de
sacerdotes ejemplares, y varios miles
de seglares, sobresalientes en las más
difíciles disciplinas ‑hombres y
mujeres de todas las naciones, de
todas las razas, esparcidos por todo
el mundo, entregados a las más
diversas actividades, siempre en
provecho de la Iglesia o en
satisfacción de alguna humana
necesidad‑, es algo que sobrepasa lo
natural, lo humanamente explicable.
Hay que vislumbrar el soplo divino,
arrollador en sus comienzos,
constante a través de los siglos, que
hizo posible la obra gigantesca de
`los fundadores' ".
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